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Una clase práctica  
 
 

El profesor Lupin no estaba en el aula cuando llegaron a su primera clase de Defensa Contra las 
Artes Oscuras. Todos se sentaron, sacaron los libros, las plumas y los pergaminos y estaban 
hablando cuando por fin llegó el profesor.  
—Buenas tardes —dijo—. ¿Podríais, por favor, meter los libros en la mochila? La lección de hoy 
será práctica. Solo necesitaréis las varitas mágicas.  
La clase cambió miradas de curiosidad mientras recogía los libros. Nunca habían tenido una 
clase práctica de Defensa Contra las Artes Oscuras, a menos que se contara la memorable 
clase del año anterior, en la que el antiguo profesor había llevado una jaula con duendecillos y 
los había soltado en clase.  
—Ahora —dijo el profesor Lupin llamando la atención del fondo de la clase, donde no había más 
que un viejo armario en el que los profesores guardaban las túnicas de repuesto.  
Cuando el profesor Lupin se acercó, el armario tembló de repente, golpeando la pared.  
—No hay por qué preocuparse —dijo con tranquilidad el profesor Lupin cuando algunos de los 
alumnos se echaron hacia atrás, alarmados—. Hay un boggart ahí dentro.  
Casi todos pensaban que un boggart era algo preocupante.  
—A los boggarts les gustan los lugares oscuros y cerrados —prosiguió el profesor—: los 
roperos, los huecos debajo de las camas, el armario de debajo del fregadero… En una ocasión 
vi a uno que se había metido en un reloj de pared. Se vino aquí ayer por la tarde, y le pregunté 
al director si se le podía dejar donde estaba, para utilizarlo hoy en una clase de prácticas. La 
primera pregunta que debemos contestar es: ¿qué es un boggart?  
Hermione levantó la mano.  
—Es un ser que cambia de forma —dijo—. Puede tomar la forma de aquello que más miedo nos 
da.  
—Yo no lo podría haber explicado mejor —admitió el profesor Lupin, y Hermione se puso 
radiante de felicidad—. El boggart que está ahí dentro, sumido en la oscuridad, aún no ha 
adoptado una forma. Todavía no sabe qué es lo que más miedo le da a la persona del otro lado. 
Nadie sabe qué forma tiene un boggart cuando está solo, pero cuando lo dejemos salir se 
convertirá de inmediato en lo que más temamos. Esto significa que ya antes de empezar 
tenemos una enorme ventaja sobre el boggart. ¿Sabes por qué, Harry?  
Era difícil responder a una pregunta con Hermione al lado, que no dejaba de ponerse de 
puntillas, con la mano levantada. Pero Harry hizo un intento:  
—¿Porque somos muchos y no sabe por qué forma decidirse?  
—Exacto —dijo el profesor Lupin. Y Hermione bajó la mano algo decepcionada—. Siempre es 
mejor estar acompañado cuando uno se enfrenta a un boggart, porque se despista.  
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